
I 

'➔ ;¡ 
~ 

1 . 
" 

t 
' 

r u~~ D o 
FEH1\lANDO D1iv: RAMIREi 

PROÉMIO 

la Lucha Glorifica al Hombre. 

La lucha es una condición eterna de la vida; 
es la aliada guerrera del Progreso; es fuerza inma· 
nentemente generadora de heroísmo y de excel
situd. 

Allá en los retrolejanos abismos del tiempo 
una informe e inmensa nebulosa surcaba con ver 
tiginrnm rodar, ignoradas regiones del espacio in
finito, llf>vando el seno conturbado por la brega 
tenaz que sus elementos cósmicos mantenían en
tre sí, animados por fuerzas antagónicas. Aquel 
trabajo realizado durante una serie de edades 
mtlltimilenarias, fué el génesis del anchuroso fir
mamento a que pertenece nuestro sistema solar. 

Conseguido este resultado, la lucha cósmica 
pareció debilitar.se para reaparecer con nuevas e· 
nergfas en la creación de los seres vivos. 

Cuando la clépsidra del Progreso marcó el 
momento oportuno, la vida orgánica se reveló en 
nuestro globo encarnando en individualidades gi
gantescas, pero de exigua inteligencia, las cu&.les, 
en perpetua batalla se rlisputaron el dominio de 
la Tierra, y merced a este incesante anhelar, la 
vida psíquica de los organismos terrestres, fué 
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asf.!encionalmente transformándose y conquistan
do ápice por ápice, el ancestral y valioso !esoro 
de instintos, inteligencia, moralidad y aptitudes 
de que el hombre viene armado para tomar cam· 
po en la incesante contienda del mundo. 

• • • 
Desde la aparición del hombre en este plana• 

ta la fase más notable de la eterna lucha, es la la· 
b¿riosa conservación individual, y la conquista 
cruenta y congojosa del mejoramiento especifico. 

Pero en aquellas lejan!simas épocas, en que 
la exi~tencia del hombre era lnima~inablemen!e 
precaria, la fuerza motriz de_ sus acc10n~s Jll;é sm 
duda y por necesidad el ego1smo, y las 1_ndrndna· 
Jidadef que en aquellas tormentosas ~1rcunstan· 
cías pudieron descollar entre sus seme¡an~s, h~n 
sido olvidadas por la tradicción y _por la historia, 

Sin embargo, el hombre contmuó perfecc10· 
nándose lenta y dolorosamente, llegando, después 
del transcurso de millares de siglos, a formar co· 
lectividades numerosas unidas y vigorizadas 
por el instinto de conservación, que en la ma· 
yorla de los casos no fueron mas que rebaños de 
esclavos inconscientes tiranizados por la poten
te voluntad del más audaz o del más fuerte. 

Este, para mantener su predominio sobre los 
débiles, se vió precisado a impartirles ayuda y 
consejo en las tribulaciones. 

En ~stos albores de altruismo, acaso instin• 
tivos, la humanidad empezó a mostrarse agrade• 
cida y registró en sus _anales, los n~~bres de los 
tiranos a quienes debió algnn serv1c10. 

Y en el contínuo transformismo progresivo 
del hombre y de la lucha, aquél llegó a tener an
te sus miradas un horizonte que si a las genera· 
ciones modernas aparece nebulosamente sombrío, 
si las pasadas hubieran podido contemplarlo, ha· 
brían descubierto en él los tenues fulgores de u
na incipiente esperanza de redención. Tal ~ori 
zonte correspondió a la tenebrosa Edad Media. 
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• • • 
Mas las conquistas de la inteligencia y de la 

moralidarl humanas, ascendían hacia el cielo de 
su perfeccionamiento como embriagante perfume 
emanado del ara de sus sacrificios, y preparaban 
la recia batalla que en breve debía librarse entre 
el angustioso pasado y el sonriente porvenir; en
tre el refinamiento del ego!smo y el esplendor del 
altruismo. 

Porque la lucha es eterna: existió en la ges• 
tación del mundo y persiste, y persistirá siempre 
que haya una desventura que redimir, un adelan
to que conquistar, un ideal que defender, alguna 
resistencia que domeñar. 

• • • 
El poder absoluto e irresponsable de los mo

narcas, el omnímodo dominio del clero y la omi
nosa pesadumbre de la nobleza, llegando al auge 
del despotismo, hicieron aparecer en la gloriosa 
bandera del altruismo la luminica palabra: LI · 
BERTAD. 

Hálitos de redención empezaron a orear la 
sudorosa frente de los aherrojaJos pueblos euro 
peos, cuyos alaridos de dolor ahogaban la picota, 
el tormento satánicamente ideado y el patíbulo 
infamante. 

Pero el movimiento político manumisor del 
siervo, y vindicante de la dignidad humana es
carnecida, seguia estremeciendo a las colectivida
des populares, animadas por el genio y el altruis· 
ta esfuerzo de los esp!ritus más conspicuos y cul
tivados. 

La Ciencia, con arrollador empuje vino en 
auxilio de los redentora~, y los filósofos ingleses 
y franceses, prepararon con sus doctrinas en el 
siglo XVII la conmoción que en Inglaterra esta
bleció el Parlamento y ordenó la tolerancia re
ligiosa, primer golpe contundente que recibieron 
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el Trono y el Altar, y asestaélo por el robu<,to pu• 
ño de la Libertad en 1688. . . 

Entre los nombres de aquellos ilustres filó• 
sofos, la historia aeogió ('On venera~i~n los de 
Descartes, Malebranche, Espinosa, LelilltZ, Locke, 
Shaftesbury y Bolingbrok. 

En el siglo XVill, la filosofía y con ella los an· 
helos de la dignificación del hombre_, llegaron 
hasta el solio real y Catalina U en. Rusia, Pombal 
en Portugal, Esquilache, Grimaldt, Aranda Cam· 
pomanes y Floridablanca en España. Leopoldo 
de Austria en Toscana, Malesherbes y Turgot en 
Francia, s11.gestiooados por las doct::inas de Vo_l
taire, Dirlerot, Rousseau y otr~s filosofas Y enet
clopedistas franceses, i ntroda1eron en aquellas 
cortes reformas que, como labor de zapadores, 
rninar~n por sus cimientos el alcázar del Despo
tismo que al fin foé derribado para siempre por 
el inc-1ontrastable soplo de la Libertad. . . 

La Monarquía perdió el poder absoluto e irres
ponsable, de que tanto abusó_, y el Clero, la auto
ridad. omnímoda y obscurantista de qu~ hab_Ia go
zado paFa mangua de la Ra~6n. . La V1ctor1a ha
bía -premiado con sus más Joyantes lam_os el es· 
fuerzo del pueblo parisino, ol fulgurante año de 
1789 y la santa causa de la Libertad tenía desde 
aqu~l momento, asegurado el triunfo en to~aslas 
contiendas a que la provocaran on lo sucesivo la 
Tiranía y el Sectadsmo. 

Los anales del mundo guardaron enton<'es en 
el relicario de sus ~loriosos recuerdo~, Jos nom · 
bres de l\liirabeau, Laiayette, Ro?ersp1errfl, Dan· 
ton y otros mil paladines de la L1bertad, del Pro
greso y de la Justicia. 

La joven América no podia escapar a la ley 
universal de la lucha. La libertad amparad~ por 
la espada de Lafayete hend!ó los mares Y -vmo a 
dar vida al pueblo de Washmgton. 

No es posible relatar en estas p~gi□as las re• 
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volueiones que ha yerifkado el pueblo neoconti· 
nental ni aun las que ha llevado a cabo sólo el 
mexicano, para escalar denodadamente la altura 
a que se halla en su perfeccionamiento político
social. 

Baste evocar con profuncia gratitud y ardien· 
te eariño la memoria del Jesús Mexicano, del 
egregio y magnánimo Francisco I. Madero, quien, 
tornanrlo Ja plaza rlel Benemérito Juárez a la ca
beza de sus compatriotas, ~upo guiarlos a la re
conquista de su:S libertades perdidas, de sus dere
chos vulnerados. 

Pero la reacción, artera y felona, acechó al 
Apóstol, le martirizó, sin pensar que con ésto le 
encumbraba ~obre el pináculo rle Ja Gloria, y 
manchó con el vil asesinoto del héroe, la hasta 
entonces límpida Historia de l\Iéxir~o. 

El pa1s ente1·0 tembló de indignación ante el 
salvaje atentado; generosos vengadores surgie
ron de entre los elementos ¡;;ociales, y se entabló 
una nueva frenética lucha con los defensores de 
la maculada tiranía que, como siempre ha suce• 
dido, rod6 vencida a los piés de los campeones de 
1R libertad. 

La gratitud popular ha recogido con amor y 
respeto la memoria de ese asterismo de héroes en 
que fulguran los nombres de los Carranza, Obre
gón, González, Coss, Tre,ifio, Murgnia, Dávila, 
Alvarez y demás ínclito,, paladines de la Libertad, 
del Progreso y de la Justicia Nacional, que oon 
esta tremenda campaña supieron distinguirse por 
su devoción a la Legalidad y a la Reforma, la· 
brando con sus preclaros hecho5 el alto pedestal 
en que la Patria les ofrecerá a Ja contemplaci6u 
de las pósteras generaciones. 

En punto principal de esa pléyade arrogan
te, esplendorosa e impoluta aparece la lumínica 
figura del invicto General Maolovio Herrera, que 
honró al Constitucionalismo con su claro talento, 
su temerario valor, inmaculado civismo y sus sin
gulares aptitudes guerreras. 

-9-



\lmit5 como libri , dofeuuiendo a su P~tria, Y 
i::'-ta lti concede agradecida la aureola rle la 111mor· 
tali<iad. 

Al ceder el sulJscripto la palab1? al lahorio
:;;o y patriota biógrafo de aquel herowo luchado:, 
y para poner punto final a estas mal acabadas h· 
neas hace fervientes votos porque los actnales 
defe~sores de la Deniocraeia Mexicana y los_ "ª 
tientes ciunaclanos que ruando el ca~olo re9u1era, 
empuñen las armas para mantener la rntegridad d,~ 
nuestro país, para reivinrlicar ?uestro:.,:; dere~~ho~ 
conculcados o para comervar IOl'.6lt.~e su lthN · 
tad, su sob{'ranfa y su honra, lleven siemprn gr~
bada en el alma, como un radioso faro <ine los dt 
rija en el honrado cumplimient~ ~e sui- sagr~d~s 
deberes IR mao-istral conducta c1v1ca del g:10110:-0 

G-enera1\ucLOVlO HERIU~RA. 

HAF. S. LECHO;\. 

l 

PRELIMIN A RE~. 

La Ruvol ución Mexicana, que desde hace más 
de cinco años estamos prPsenciando con marcada 
~atisfacción los que simpatizamos con ella, toda 
\'PZ que en no lejana época nos traerá dicho movi
miento armado, por el hermoso sendero de la li· 
bertad, la equidad y la jtísticia, el progreso de 
nnestra querida Patria, pronto terminará; la Re
volución Mexicana, que ha venido sembrando en 
torlos los ámbitos del país la desolación, la mise
riR y los cadáveres de nuestros propios hermanos, 
f•,;i una lucha de '3Xterminio, sí, pero nPtamente 
moral, porque tiende al progreso de nuestras co
lectividades: la Revolución Mexicana, debo hacer 
_c011star, una vez por todas, es un movimiento ar 
mado de incu~tionable trRscendencia, no sola
mente para las Américas Latinas, 5.ino también 
pará todos los Puehlos del Mundo, puesto que la 
Patt·ia de Cuanhtérnoc, Hidalgo y Juárez, t>s un 
e~labdn ,¡ue integra. bajo el punto de vista huma
no, la lnmen.;;a cadena de la confraternidad uni
Yersal; la Re,·olución Mexicana, que no es sino 
una antítesis del sentir de los que poseyenno el 
elemento capital do los interesest tan sólo creen 
Pn su felicidad personal, olvidándose, por consi· 
guienle, de la8 colectividades nacioi.ale:-, e~ algo 
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est que not1 hace, al disfrutar la hermosa satisfac
ción de que somos libres, levantar nuestro pen· 
samiento en alas de la idealidad libertadora. 

Dicho lo anterior con la brevedad de que mis 
benevolentes lectores ciarán testimonio, creo con· 
veniente manife&tar, como con toda satisfacción Jo 

· hago: que al lado del preclaro Ciudadano Venus· 
tiano Carranza, Jefe Supremo de la Revolución y 
Encargado actualmente del Poder Ejecutivo de 
los Estados U nidos Mexicanos, figuran, entre otros 
valientes Jefes Revolucionarios, los siguientes 
Generales: Alvaro Obregón, Pablo González, Luis 
Caballero, Francisco Coss y Jacinto B. Treviño 
que, con un heroísmo de que han dado y seguiril.n 
dando pruebas en los campos de batalla, han co· 
locado muy alt11 la bandera de las Legalidades de 
la Patria Mexicana. Mas al lado de estos abnega • 
dos paladines de la Democracia que nos neszara 
la Dictadura de más de treinta años, surge también 
dignamente la gigantesca y bella figura de un 
Ciudadano humilde: me refiero al General Maclo
vio Herrera. 

El Gene111l Maclovio Herrera, fué uno de esos 
valientes luchadores que, desafiando las iras de 
Francisco Villa, sopo colocarse al lado del Ciuda
dano Carranza, porque Carranza no era, en último 
anil.lisis sino la repre,entación tangible, bajo nues· 
tro hermoso cielo patrio, de la Libertad y la Jus
ticia. 

Del General Herrera, pues, voy a ocuparme 
hoy, toda vez que desde hace mucho tiempo me 
impuse la delicada tarea de dar a conocer no sola
mente a algunos de los elementos que han tomado 
una parte más o menos activa en pro de nuestro 
movimiento regenerador, sino también a algunos 
que en mucho o en poco han sido una rémora pa· 
ra conseguir el desenvolvimiento completo del 
programa revolucionario. 

Antes de seguir adelante, debo hacer saber: 
que el trabajo que con toda humildad voy a pre
sentar a la consideración de las personas que me 
hagan el honor de darle lectura, no es sino la con· 
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